
Visita a Sierra Leona del 11 al 24 de junio de 2008 
 
Esto es una mezcla de impresiones personales del viaje, descripciones de la situación, 
informes de lo que se ha conseguido y planes futuros. Espero que no les resulte muy 
aburrido.  
 
Mi viaje a Sierra Leona empezó a las 5 en punto de la mañana, con vuelo de Madrid a 
Londres y de ahí con las líneas aéreas BMI directamente a Sierra Leona. No hubo 
problemas para pasar la aduana; solo hubo que esperar 45 minutos por el equipaje sin 
saber si mi equipaje había llegado. 
 
Según lo acordado, Edmund y Michel me esperaron fuera. Había hablado con ellos el 
día anterior pero no estaban seguros de poder conseguir dinero para llegar al 
aeropuerto, aunque al final lo consiguieron. Me alegré mucho de ello, pues aún 
quedaba un largo camino hacia Freetown. Había traido muchas cosas (dos 
ordenadores, dos baterías para motocicletas, etc.) a sabiendas de que había muchos 
ladrones cerca. Bueno, el primer cambio que encontré con respecto a mi viaje a Sierra 
Leona hace dos años, fue que había mejorado mucho la organización del aeropuerto y  
no había nadie acosando a los recién llegados. Edmond me dijo que esto se debe a que 
el gobierno está estableciendo más orden y disciplina. Edmond consiguió un taxi para 
llevarnos a la estación de ferry. Había mucha gente de pie esperando fuera. Sólo uno 
de los dos ferrys estaba a disposición (el más viejo), resultando difícil ir a la península. 
Edmond pagó un “dinero extra” para que al menos pudiéramos entrar y sentarnos. 
  
Tuvimos que esperar cinco horas hasta la salida del ferry. Parece ser que la razón del 
retraso se debía a elecciones locales de Freetown y se estaban esperando documentos 
electorales; hasta entonces, el ferry no se movió. Por fin, tras 23 horas de viaje a 
nuestro destino, llegamos al recinto a las 4 en punto. 
  
Esta vez me quedé en el recinto de Imelda, Edmond y su familia; lugar donde se 
realizarán los micros proyectos.  
 
Me mostraron mi habitación y comprendí por qué estaban tan ajetreados antes de mi 
llegada y es que tuvieron problemas para conseguir dinero para recogerme del 
aeropuerto. Ellos me prepararon una Buena habitación; pensando en muchos detalles. 
Usaron su creatividad Africana para hacerme sentir tan cómodo como en Europa. La 
diferencia entre mi habitación y la suya es que la mía era enorme. Me encantó el 
esfuerzo y el orgullo que mostraban, pero al mismo tiempo, me resultaba embarazoso. 
Aunque sabía que era importante para ellos que me quedara en su recinto, no me 
había dado cuenta hasta qué punto. Les resultó muy difícil hacerlo en su situación. Más 
tarde averigüé que a Imelda, cabeza de familia, no le habían pagado desde hacía 3 
meses—el nuevo gobierno comprueba que la nómina de cada empleado en las listas de 
pago está justificada por la enorme corrupción. Hasta que acabe dicho proceso, nadie 
recibe su sueldo. 
 
Edmond me dijo buenas noticias, hay electricidad en Freetown. Tras la guerra de seis 
años, la capital de Sierra Leona consiguió finalmente electricidad. Éste fue un paso 
muy importante y catalizador de muchas otras mejoras que este país necesita 



desesperadamente. Me alegró mucho que el nuevo gobierno intente sacar adelante al 
país (el cambio del poder político ocurrió hace un año sin problemas, incidentes ni 
violencia). De todos modos, no tardé mucho en darme cuenta de una subida de precio 
de 50-100% durante los últimos dos años. La subida de precios del petróleo y la 
escasez de comida están afectando mucho a la gente. 
 
En cualquier caso, la posibilidad de tener electricidad en el recinto facilitó muchas 
cosas relacionadas con los proyectos de los que hablaremos después y además, con 
electricidad se pudieron reducir costes. 
 
Por la mañana recibí la bienvenida acogedora de Imelda y de toda la familia de la que 
formaría parte. Me enseñaron todo y pude ver las mejoras. El colegio que Imelda 
estableció hace años con su propio dinero está reconocido ahora por el Ministerio de 
Educación. Además, los salarios de los profesores están subvencionados. Me mostraron 
la panadería que construyeron, donde se hace pan todas las mañanas; los talleres de 
confección, donde se enseña a las mujeres a confeccionar artesanía para ganar dinero 
para su familia. Es muy común que la mujer tenga que hacer algo para alimentar a su 
familia aparte de las tareas caseras. 
 
Para que conste, en viernes por la noche me desperté a las 2 en punto al oír a gente 
cantando muy alto, gritando amen y a alguien rezando. No me lo creía y pensé que era 
un sueño, pero en realidad es un servicio que tiene lugar en la chabola del colegio 
próxima a mi ventana. No era un mero servicio, era esta clase de servicio en que un 
pastor le grita en cara a los miembros de la iglesia en voz alta y con enfado 
acompañada de canto y bullicio clamoroso. A la mañana siguiente, deseoso de saber 
más, Imelda me dijo que era una comunidad cristiana a la que ella le permitía acceder 
al recinto para que realizaran sus servicios, ya que no tenían sitio donde realizarlos. 
Por lo tanto, cada viernes realizan lo que denominan un servicio nocturno, que a las 10 
p.m. y finaliza a las 6 a.m. “¡Fuerte iglesia!”, pensé. De todas maneras, Imelda le dijo 
al pastor que tenía gente de visita (como yo) y que no deberían actuar tan alto como 
hacen normalmente, así que dejaron los tambores en casa.  ;-) Que suerte. 
 
El sábado al final pudimos contactar con Imelda para reunirnos. Ella tenía mucho 
trabajo debido a los exámenes que tenía que controlar a tras el trabajo tenía que ir al 
mercado a comprar comida y cocinarla, en parte por mí. Así, el sábado insistí en que 
nos viéramos tras su salida del trabajo y en que otra persona de la familia se 
encargara de la comida. Nos vimos, pero ella insistió en cocinar debido a mi 
cabezonería, al pensar que si la comida se preparaba tarde, todos iban a llegar con 
mucha hambre. Claro, en una cocina Africana no se puede preparar la comida en una 
hora y se tarda mucho más si se cocina para alrededor de 15 personas.  
 
En la reunión empecé expresando mi sorpresa de haberme encontrado con un esfuerzo 
enorme por su parte acogiéndome de un modo “de lujo” y de haberme recibido de 
forma tan cariñosa y de haberse preocupado tanto por mí. Les dije que quería 
contribuir en los costes que habían tenido pero rechazaron mi oferta firmemente. Sin 
embargo, decidí encontrar otra forma de compensarlos.  
 



Luego comparamos nuestros objetivos de la visita y acordamos empezar proyectos 
sociales y tener las bases necesarias para seguir con otros futuros. Acordamos dejar 
fuera esta vez trabajos básicos como visitar los grupos de base y seminarios de 
capacitación. 
 
Hablamos de que futuro próximo o los siguientes años no serán fáciles. Expliqué que 
mi visión de un futuro próximo es pesimista, pero es optimista a largo plazo. No 
sabemos qué problemas nos traerá el futuro exactamente, pero es seguro que habrá 
muchos problemas para la gente, por ejemplo, el aumento de los precios del petróleo y 
de la comida, la escasez de alimentos, etc. que ya se experimentan. Y llegarán muchos 
más problemas. Creo firmemente que la gente tiene que organizarse bien basándonos 
en valores humanistas (solidaridad, reciprocidad, trabajo en equipo, no violencia y no 
discriminación) para que se puedan dar soluciones a los problemas que surjan. Si la 
gente sigue con la mentalidad de “salvar su propio pellejo”, trabajando solo para 
obtener beneficios personales inmediatos, dependiendo de su mentalidad individualista 
o tribal, se verán arroyados por la crisis. Pero la gente no cambiará su mentalidad por 
explicaciones o atendiendo al sentido común; seguirán e imitarán ejemplos posibles. 
Podríamos ver en este recinto y en esta comunidad un ejemplo posible. No obstante, la 
comunidad debería expandirse y sus proyectos deberían reforzarse y acelerarse. Para 
comenzar, éste era el propósito de la visita y todos estuvimos de acuerdo en este 
principio.  
 
Además, acordamos: 

 Legalizar tan pronto como sea posible una organización social de Afro_Aid España. 
Definimos los cinco miembros fundadores para la CBO (Organización Basada en la 
Comunidad) con el nombre de Red de Asociación Humanista (Humanist Network 
Association). Los costos fundacionales serán 200’000LL (50euros).  

 Como segundo paso, crear e imprimir boletines de miembros donde se registren las 
tasas semestrales, camisetas y botones con nombre, eslogan y logotipo de la 
organización. 

 Las franquicias estarán en la recinto y más adelante construiremos una oficina.  
 Se debe abrir una cuenta bancaria a nombre de la organización; hasta entonces 

usaremos la cuenta bancaria a mi nombre que abrí en Union Trust Bank de Sierra 
Leona. La cuenta bancaria se tiene que activar y se autorizará a Edmond Kombe a 
hacerla operativa. Una vez que la cuenta bancaria de la asociación se establezca, se 
transferirá el dinero y se cerrará la cuenta bancaria. El balance actual es  
199’09.17LL (50euros) que comprenden las tasas de miembros pagados por parte 
de los grupos de base. 

 Hablamos del proyecto de producción de jabón. La idea es proporcionar los medios 
y la materia prima para producir jabón de distintos aromas. La producción se 
realizará más tarde en el recinto y se podría multiplicar en distintos lugares 
financiada por ayudas. El jabón se le da a los grupos de base para venderlas en el 
mercado. Un jabón costará 500LL y por cada docena vendida el grupo recibe una 
comisión de 1000LL. Los restantes 5000LL se dividen en 2 partes iguales: 2500LL 
para comprar material prima nueva y 2500 para financiar nuevos micro proyectos. 
El coste de herramientas de trabajo es de 1’000’000LL (220€) y el de materias 
primas 1’140’000LL (253€). Afro_Aid proporcionará un capital inicial de 2’140’000LL 
(500euros) y a partir de ahí el proyecto se lo deben costear ellos.  



 Partes del edificio del recinto podrían usarse como Centro Educativo Humanista. 
Podríamos impartir distintos cursos, seminarias y talleres para adultos. 

 Para los líderes de los grupos de base organizaremos cursos de informática y 
proyectos de gerencia. En este momento tenemos cuatro ordenadores aquí y 
pensamos mandar seis más desde España.  

 Voluntarios de España vendrán a impartir cursos y a enseñar a los locales a dar 
cursos a otros. Siempre hay una habitación reservada para dos personas que 
vengan de Europa. Mi ofrecimiento de contribuir a los costes para preparar y 
amueblar la habitación fue denegado. 

 Antes consideramos comprar un gran generador para poner en funcionamiento 10 
ordenadores, pero desde que hay electricidad en Freetown es más barato traer la 
electricidad al recinto. Se ha hecho un presupuesto y costaría 1’660’000LL (370€) 
traer electricidad a la recinto. La electricidad abriría múltiples posibilidades para 
proyectos y actividades de recaudación de fondos. 

 Acordamos de convocar una asamblea de todos los miembros del organización de 
base para discutir y aprobar el antedicho. 

 
Finalmente vimos la posibilidad de realizar un seminario de reconciliación de algunos 
miembros para que pueda aplicarse a otros grupos y miembros. Acordamos que la 
reconciliación es un asunto primordial para superar la crueldad de la guerra y los 
conflictos en los años venideros para construir un futuro mejor. 
 
Lo que necesitamos para apoyar este proceso: 

 Voluntarios que hablen ingles y puedan financiar el viaje a Sierra Leona para 
impartir cursos a niños y adultos. 

 Voluntarios que quieran hacer el seguimiento de los micros proyectos 
humanistas en Freetown mediante distintos viajes o con permanencia. 

 Vía de transporte de España a Sierra Leona para mandar cosas. 
 Recaudación de fondos. 

 

 
 
 

Madrid, final de julio 2008 
Reto Thumiger 


